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DOÑA, RESTITUTA 5ra. ,Baez*. 

MARUJA Shta. Pino. 

DON EVARISTO , S'res. Urb*. 

MANOLO Cabhehas. 

DON JOAQUÍN Olosa. 

GUARDIA ).* Zaluivír. 

IDEU 3,°, que no habla » 



La acción en Madrid. — £poca actual. 



ACTO ÚNICO. 



Despacho modestamente amaeblado* Sobre la mesa, eoloea- 
da á la derecha, recado de escribir. Poertas laterales y 
al foro. Al lado de ésta, una silla sobr:) la cual habrá 
una petaca qae coatendrá papel de fumar. Por derecha 
á isquierda, entiéndanse las del actor. 



ESCENA PRIMERA. 

D. EVARISTO T DOÑA RESilTUTA. 

Al lerantarse ol telón, aparecen por la paerta del foro Don 
Evaristo y Doña Restituta: ésta trae ana agenda en la ma- 
no; D. Evaristo viene con el sombrero paesto, el cmells 
del ^bán levantado y una cesta colg^ada del brazo* 

Eyarist. Traigo un frío, que no veo. 

(Colocando la cesta sobre una de las dos sillas q«e 
habla junto á la mesa.) 

Restit. ¡Así te hubieras helado! 

Eyarist. Muchas gracias. 

Restit. ¡No hay de qué! 

Saliste á las siete y cuarto, 

y son ya las nueve. 
EvARiST. Aun no. 

Restit. |Yo digo que sí! (Cou tono amenaiador.) 
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Etírist. Bien, paso 

por todo lo que tú quieras. — 
jVé preparando esos bártulosl 

RarriT. (SontíüdoBO á l> mm y üsponíéodose i estrtb 

Veremos qué compra has Iiecho... 
De Ojo que lo más malo 
de la plaza, lo que nadie 
quiere... 
Etarist. Hoy no habrá regaño. 

Todo á lu gusto, cordera: 
bueno, abundante y barato. 

(Oíndols un psdaio do earüB envoello en n 

¡Apunta! lApunlal 
Resut. ¡oiioqdoiatsrüe.} ]AnÍmall 
Etarist. (¡('■'uejíol... ipúm!... |Va ha dtsparadol} 
Restit. lEsta carne está pasada! 
EvARisT. ¡Poro, mujer, qué ha de estarlol.. 
Restit. DÍ^o que sí. — jHudel 
Etahist, Huelo. 

Nada noto. 
Restit. jEres un zángano! 

EvAHisT. No te me enfades, paloma, 

será que no tengo olfato. 
Restit. Ni vista. 
EvAHiST. Bueno, ni vista. 

Restit. |Ni oido, ni gusto, ni tactol 
EvARisT. No tengo nada. — ¡Corriente! 

Restit. (Eacribieiido muy despacio en U ugeodi lu pala 

Carne. Medio ftiío. — ¿Cuánto? 
EvABisT. una. veinticinco. 
Restit. Una... 

veinticinco. 

EVARIST. (Sacando ana cosa de k cesta, como lo harl siem 
pre que lo indique el diili jo.) 

Pura el galo... 
Restit, iPara el michichi^.,, (Con mimo.) 
EvARisT. Diez céDtimo&. 

Restit. Poca cordilla te han dado. 
EvARisT. (jMás me das tú, serpentónl) 
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Restit. ¿Qué más? 

EVARIST. (Revolviendo en la cesta.) Veré lO que traigO. 

Restit. ¿ Para la perrüa*í . . 

EvARiST. (Con rapidez.) ¡Un perrol 

Restit. La pobre... lo está esperando. 

EvARiST. Huevos... 

Restit. ¿Cuánto? 

EvARiST. Lo de siempre. 

(Sacando la mano de la costa y «acadiéndoso lo» 
dodos.) 

(¡Adiós, se me han aplastadol) 
Restit. Son veinte céntirms. — Hoy... 

los comeremos pasados por agua. 
EvARiST. (¡No, en tortillal) 

Verde, para tí.— ¡Un gran plato! 
Restit. ¿Qué es eso? 
EvARisT. (¡Alfalfa!) Una cosa 

que refresca y no hace daño. 
Restit. ¿Las lechugas?... 
EvARiST. Siguen caras: 

dices que te huele el apio, 

la escarola no te gusta, 

los berros te causan asco, 

y á todo le pones peroü, 

y á mí las peras á cuarto 

el día que vuelvo á casa . 

sin traer lo que yo llamo 

tu verde... Vi comprar de esto 

á un tratante de caballos, 

y hoy vas á comer forraje 

para evitarme un escándalo. 
Restit. ¿Qué más viene? 
EvARiST. Lo sabido: 

manteca, vino, garbanzos, 

patatas, y... nada más. 
Restit. Todo eso, ya está apuntado. — 

¡Sumemos! (Lo hace en silencio.) 
EVARIST. (Contándolos y poniéndolos sobre la mesa*) 

Sobran tres reales, 
Restit. Cuatro. 
EvARisT. Tres. 

Restit. ¡Digo que cuatro! 



1 



— dO — 

Todos los días te engañan. 
Etarist. (Yo soy el que á tí te engaño.) 
Restit. Eres el hombre más torpe... 

{No sé cómo me he casado 

C(mtígoI 

EyARIST. (Contonoáadose mucho) ¡Por la GgUfa! 

Restit. ¡Figura!... 

Eyarist. Tú, por antaño, 

tampoco la tenías mala. 

Restit, ¿Y ahora, sí? 

EvARiST. Ahora, has ganado 

mucho. . (|En carnes! Me parece 
propiamente un dromedario.) 

Restit. (Levantándose con la agenda en la mano.) 

¿Has vuelto á encargar criada? 
EvÁRiST. En todas partes la encargo; 

pero dicen en las tiendas 

que por ahí ha circulado 

la fama de que no puede 

nadie aguantarte y... 
Restit. (Hecha una foria.J jZauguango! 

¿Has consentido que insulten 

á tu mujer? 
Eyarist. ¡Sí, un canario! 

Les he dicho: «¡Eso es verdad!» 
Restit, ¡Cómo verdad? 

(Yendo hacia 61 ccuno para peg'arle.) 

Eyarist. ¡No, al contrario! 

Les he dicho: «¡Eso es mentira! 

|Mi mujer... no es ningún diablo! 

Mi mujer... mi Restiiuta... 

¡Vaya, hombre!..,» Y he terminado. 

diciendo: «¡Pues está bueno!.,. 

¿Creen ustedes?... ¡Voto al chápiro!... 

Dicen que .. ¡No se comprende!... 

Y en íiu, una prueba al canto: 

¿dicen que no hay quién la águante'í,.* 

¡Pues yo la estoy aguantando 

día, por día, hace ya 

la friolera de veinte años.!» 
RfiSTiT. (Muy bien dicho! 
Eyarist. ¡No, que no! 
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Restit. Se habrán quedado... 

EVARIST. (Sefialando mucha altura.) ]ASÍ de aitos! 

(¡Gomo que tienen razón!) 
Restit. Vaya, iremos arreglando 
el almuerzo... iDígo, si 
hoy es día de San Dámaso! 

¿A ver, á ver?* . (Mirando en la agrenda.) 

Justamente: 
San Dámaso, el mismo santo 
que yo presumía... Voy 
á San .Ginés en un salto 
á rezar por mi difunto 
primer esposo... ¡Qué guapo 
y qué bueno era! El pobre 
se murió dentro del año 
de nuestra unión. Aun le tengo 

en el corazón clavado. (Se seca una Ug^rina.) 

EvARiST. (¡Y que no fuera un puñal, 
ó un espadín toledano!) 

Restit. (Poniéndose la mantilla.) 

Sí alguna criada viene 

mientras yo estoy fuera... 
Evarist. ¿Qué hago? 

Restit. Decirla que la daré 

diez pesetas de salario 

al mes. 
Evarist. (¡No es mucho!) 

Restit. Que sepa 

bien de costura y planchado. 
Evarist. Bueno, bueno. 
Restit. De cocina... 

¡de cocina no digamos! 
Evarist. Conque... ¿de cocina, nada? . . 
Restit. Al revés, ¡alma de cántaro! 

Quiero decir... 
Evarist. . Ya lo entiendo. 

Restit. ¡Cada día eres más ganso! 
Evarist. (¡Qué piropos!) 
Restit. (Medio mátís.) ¡Ah! y salir, 

sólo á la compra temprano. 

(id.) Nada de novios, ¿comprendes?..» 

¡ni de primos, ni de hermanos, 
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üi üfc natiíe! 
EvARiST. Está muy bien. 

¿Qué más? ¿qué más? 

^^'''^'''- CoQ criados 

ni porteros de la casa 
no ha de hablarme, (id.) Cuidado 
con que la tomes sisona. rw.) 
Dile que aqui no hay más amo 
que yo. 

EvARiST. Aunque no se lo diga, 

ya lo verá ella en entrando. 

Restit. No importa.-— jAdiosl 

Ev^'^íST. ¡Ve can Dios! 

(Se oye sonar una campanilla ) 
Restit. (cogiendo la cesta y saliendo con ella por la puerta 
del foro.) 

¿Llaman?... Abriré de paso. 

ESCENA II. 

D. EVARISTO. 

Con cierta animación y misterio. 

EvARiST. iNo hay mal que por bien no venga!... 
iTodoestá recompensado!... 

(Sacando del sombrero nnas hojas de lechuga y des- 
pués de mirar con recelo hacia la puerta del foro. ) 

I Estas hojas de lechuga 
representan un gran paso 
en mi conquista amorosa! 

(Vnelire á mirar hacia la puerta.) 

¡Benditas sean las manos 
de la hermosa verdulera 
que para mí os han cortado! 
Delante de su madrastra 
me regaló ayer un ramo 
de peregil... ¡EsLo va 
viento en popal Yo la he dado 
unos bonitos pendientes 
que tenía arrinconados 
mi mujer... Está rabiand* 
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por salirse de su casa, 
donde la dao muy mal trato. 
¡Nada, nada, me decidol... 
¿Quiere que la ponga cuarto?... 
¡Pues lo tendrá, sí, señor! 
Para ella no estoy casado; 
vivo con una ama de 
gobierno que me tiene harto. 
Ignora mi domicilio, 
con lo cual estoy á salvo 
de que me dé algún disgusto. 
¿Qué temo^ pues? ¿qué reparo?.,. 
¡Mi mujer es un caimán!... 
¡Muera mi mujer!... ¡Abajo 
las esposas mandarinas!... 

¡Caigan los ídolos falsos!... (Transición,) 

Yo.no soy lo que parezco, 
yo tengo mi alma en mi armario, 
y si á la paz del hogar 
todo lo he sacrificado 
hasta ahora, desde ahora 
la voy á correr de largo. 
¡Nada, nada, estoy resuelto!... 
¡Viva el amor espontáneo!... 
¡El amor libre!... ¡El salvaje!... 
¡El natural!... ¡El selvático! 

ESCENA m. 

DICHO y MANOLO. 

Manolo, (vestido de chnlo y con la guerra puesta, oatra por 
\a puerta del foro fumando paro.) 

Me han dicho que aquí me meta.^— 

¡Usté desimulatál 
EvARiST ¿Por qué no se cubre usted? 
Manolo. (jAy, qué gracia!) 
EvARisT. (¡Qué animal!) 

Manolo. (Señalándose á la ^orra ) 

(Está ciego de los ojos. . 
no ve...) ¡Si es comodiál 
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(CoflaBda d> ancln» a« U dlU qna h><r «I 
U pnvU d«l foro U ptlau Ae D. Evulito 
dindoula.) 

(|Ya me encontré uoa petacal) 
Evahist. (¿Qué hace este hombre?) 
Hadólo. (R»e>ndo« u c>be».) La tvrdt», 

yo soy bastante escamÓD, 

sabe usté?... y aDles de náa, 

be venio pa enterarme 

de ande la dejo; lo cual, 

que usté me dispense, si 

me tomo la ¡ifterlá 

de... (chupando y viendo qoe no ude ol 

¡Eche usté ud ptt/ulol 
EvARiST. jUn píi 

¿Y qué es eso? 
Makolo. Pa fumar, 

que se me ha apagao el cigarro 
y no hay Dios que le haga... 

EVARIST. [Dándule una caja de cerilUa.) . |Yal 
HAnOLO. (Entendiendo una csrill» y no eonsisaien^ 
.rd« al cigarro.) 

¿Lo ve usté, hombre? ¡No hay quien 

de arderl (Miríodo al cigacto ton rabia. 

¿Tú te quies quedar 
conmigo?... \Pus no te quedas. 
que te voy á hacer tajásl 

(Saca una cioicomnoal nivaja y 8» pone á 

¡Prepare usté un papeliyol 
Etarist. Ed mi petaca lo habrá. (Con intomlin., 

HaHOLO. Sáqnelo usté. iDiatcaido.) 

Etabist. Con licencia. 

(Saclndole del liol)i11o la petaca j goirí 
después do darle el papel.) 

llAnoLO. ¿Cómohasío?... 

-¡i™r ""'""' ' 

Etabist. ¡Que al entrar... 

le eché usté e) guante! 
Manolo. (May indignado.) ¿Yo el guaDle!... 
Evamst. \Ú la mano, que es iguall 
Manolo. ¡No es lo mesmo, mayor mente I... 
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EiAHisT. ¿Pero me quiera eiplícaí 

de su visita la uausa? 
Manolo. Pih, misté: que una arrattráa 
me tiene sorvio el seso 
dende liace dos meses há; 
y como es mu señorita, 
manque el d&cirlo esté mal, 
no quiero yo que audo suelta, 
porque si un día se va 
coa otro... iMaldita seal... 
iTengo yo la suerte mási... 
¡Si supiera que me falta 
cnoalguDOl... 

(LleTámlDao U Tomo ti baUillo como pira ■ 

EviEisT. (cooienióndoi») ¡Quiá, liombre, quiá! 
Hanolo. Pus, bien: eya de su casa 

se ha solio hoy escapa 

conmigo; j como yo no 

gano tan siquiera un real 

dertde hace tiempo... 
Etarist. Pues, ¿cómo?... 

Manolo. ¡Que he estao en chirona, la marl 

Pero, volvieQilo á lo de antes: 

eya se ^te acomodar... 

de donceya. 
fivAMST. ¿De doncella? 

Manolo. |Ya ve usté qué atrocidasl... 

Y yo la hií dicho: nPus, mira, 

eu la taberna de Juan 

me han informao de una casa 

en que liay dos viejos: [te vas 

ayi. porque ayi... ayi— 

náa malo te pué pasarl» 
EvAHisi. Conque... ¿dos viejos? 

M*:íOLO. (Con natattlidad.) Sí, USlé 

y una señora de edá, 

■Dos viejos choehos» me han dicho, 

pa no poner nJ quitar. 
EvAHisT. |Si, sí, ya lo he comprandido! 
Mardlo. Ahora no falta más 

que saber lo que va á darla, 
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y que yo Tundré á cobrar 
cada mos, morisiialmentc, 
coa toa puntualiá; 
que es que estamos ajuntando 
pa hasta podernos casar. — 
Nos queremos con buen fln, 
manque difian los deiniis 
que DO Jiay tal cos.i... 
y que yo soy ud truhán 
que ando buscando... |llntnl)re, abría 
á mis itc cuatro en carall... 
iDiga usté que yo lo digol 
Crea uslé que eya es honra 
y yo también. ¡Los dos sernos 
Aonraosl 
EvAHiST. Si que lo serán. 

Manolo. (AumecUncla lus M|>i~i;nla3.) 

jSÍ, señorT |Mad¡ta seal... 
|Si me dejara yevar 
por la sangre!... 

(¡Ejó D Eviri.m.) Allí va la caja, 

no piense usté... {Chopjndo el cigarro.) 

EvABiST. ¡Gá, hombre, cá[ 

UAnOLO. (Volvicndaí rpEsr Uraii.j 

Espere usté que lo encienda, 
que se me ha vuello á afiagar. 

Conque yo ya me he esplicao: 

ahora usté me dirá 

loque vaá darla,. , 
EvABiST. Hasta verla, 

DO parece natural... 
Manolo. (Yo, coq que la den sois duros, 

y me dejen de almorzar 

y de comer en la casa.,.) 

Pus ahora eya vendrá, 

y usté so entiendo con eja. 

¡Sirve pa íóol— Y pa acaban 

lYo soy Maoolol Si en algo 

me netesita. Imperial, 






— 17 — 

esquina á la caye de... 
EvARisT. ¿Toledo? 
Manolo No, de Alcalá. 

EvARisT. ¡Ahí ¿En el café? 
Manolo. sí, señor, 

jAdioS, amigo! (Dándole la mano.) 

EvAR.ST. • Adiós. 

Manolo. (Medio mutis.) |\h! 

Yo le respondo por exja, 

tómela usté sin mirar. 
EvARiST. (Y de tí, ¿quién rae responde?... 

¡Debéis ser tal para cual I) 
Manolo. Dejaré abierta la puerta, 

pa que no haiga que y amar ^ 

porque eya me espera abajo 

y en seguida subirá. 
EvARisT. Haga usted lo que usted guste. 
Manolo. ¡Si fa algo sirvo, mandan 

(Salo por la puerta del foro'l) 

ESCENA IV. 

D. EVARISTO. 

¡Yo estoy por lo echao pa alante!.,. 
¡Me pirro por lo barbián!... 
¡El mejor día, uno de estos, 

(Refiriéndose á Manolo con un movimiento de c*- 
Mcza.) 

me arrima dos púnalas! 
Mi mujer tendrá la culpa, 
que me hace relacionar 
cen lo más crwo.y flamenco 
que hay en nuestra sociedad. 
¡N. da, nada, me hago chulo!... 
¡Ole! ¡A vivir y á gozar! 

ESCENA V. 

DICHO y MARUJA. 

Maruja. (Entrando por la puerta del foro con mantóa y 

2 
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Con el permiso de usia... 

(¡Y no me mira síijuioral...) 

Etahi^t. (Ya ealá aquí la del gat'^ra. . (Viéodoi 

La del gatera ., jy la mia!) 

(Coma si (is lo habiori caído el mundg eni 

Masdía. \Caya]... ¡qué veo!... ¿Fls ustú? 
lÜTiniST. Si; yo soy; ipcro liabin bajol 

¿Quién te trajo aquí? 
Maruja. Vle trajo... 

)el amor!. (Le engañaré.) 
EvARisT. Mas, ¿cúmo?... 
Maaiija. \Quié usté eayar\... 

Cuando el corazón arrastra... 

Regañé coa mi madrastra 

y aquí me vengo í amparar. 

[Ya soy libre! 

EvABiST. (iDios etcrnol) 

Maruja. Usté un compromiso tiene 

conmigo; vengo á que truene 
con su ama de gobierno. 
Ev^nisT. (jMe cuento con los difuntosl) 
Maruja. ¿\o estamos los dos cAaíaos?.. 
¿Pus pa qué deseparaos, 
si podemos vivir juntos? 

(A«r.í„do.o h«U tocao.) 

Mire usté: ¡asi! 
EvARiST. iHuj, qué calori 

Maruja. iVerdá usté, que da gu..to esto?..- 

peñdiLT "" •"" ° ■"""'■"" " 

)Y vea usté, ya me he puesto 

los poadientesl 
E^VARI3T. (md; aiuíiado.) (]0h, qué horroil) 

iVetel ¡Sal de aiui, Marujal 
Maruja. [Ayl ¿Pus qué nos pué pasar? 
EvARiST. iMuchot 
Maruja. ¿Me va usté i dejar 

ahora por una braja? 
Etahist. No digas abriga» tan alto. 



' ,„ 
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Maruja. Y anque me oiga, ¿qué pué ser? 
EvARiST. jEs .. por... el bien parecer! 
Maruja. iPerdone usté si la faltol 
EyARiST. (¡xMi mujer me descuartiza, 

va á arder de un polo.á otro polo!) 
Maruja. (¡Si me escucliara Manolo. 

me daba la gran paliza!) 

EVARIST. (Viendo que Maruja se quita el pañuelo de la 
cabeza.) 

¿Qué haces? 
Maruja. Quitarme el pañuelo .. 

¿Ü es que no me quié almitir 

ni aun de erial 
Evarist. (Hay que impedir...) 

Maruja. ¿A qué viene ese canguelo'^ 

¿No es usté amo de su casa? 
Evarist. (Yo no sé cómo me amañe...) 
Maruja. Si teme usté que le arañe 

su ama de go... 

(D. Evaristo le íapa la boca por haboisa ' v ido un 
fuerte campanillazo.) 

jAy, qué guasa! 
Evarist. ¡Ella!... jEscóndetel 
Maruja. ¿Quién, yo? 

Si estoy rabiando por verla, 

si es que yo quio conocerla... 

(Campaniltazo fuerte y seiguido. ) 

Evarist. ¡No digas más, que si, ó no! 

(Sale corrloado por ia puerta del foro.) 

Maroja. (También fué casualiá 
ir á dar con este tío!... 
¡Si no sale de aquí un lio, 
yo no sé lo que saldrá! 

ESCENA VL 

DICHOS y DOÑA restituía. 

ReSTIT. (Seguida de D. EYaristo y con una oarfa eit la 
mano.) 

Esta carta es de mi hermana. — 
¡Vaya, después la leeremos. 



í 
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P porque vengo de uq humor!... 

[ (Deja la carta sobro la mosa y se pono á quitar la 

mantilla.) 

EvARiST. (Como siempre. ¡Humor de perros!) 
Esta chica;.. (Á Mamja.) (i Disimula!) 
f Restit. ¿Quién la manda? 

f Ev^RiST (Yo no acierto...) 

f Cii... la... 10. •. la... 

! Maruja. (Ap. á d. Evaristo.) (¡Quite usté, hombre^ 

que se ahoga usté en un puchero! 
¡Va usté á verme de mentir!) 
¡ EvARiST. (¡Dios ponga á su leoij^ua tiento!) 

Maruja. ¡Yo soy de buena familia... 
sólo que he venió á menos! 
Restit. (Lo de todas.) ¿Quién la manda? 
Maruja. Pus me manda. . el panadero 
del capitán general, 
que es primo mió. (¡ \y, qué ceño 
pone esta viejal) Yo soy 
prima también del cochero 
del marqués de... 
Restit. Bueno, basta. 

Maruja. Y mi madrastra tié un puesto 
de verduras, al que van 
más de cuatro cabayeros,.. 

(Mirando á D. Evaristo, qaicn le hace señas para 
que calle.) 

Restit. ¿Qué sabe usté hacer? 

Maruja. (Dando golpecltos con ol pié.) ¡De toól 

Restit. ¿Y qué es de íoó? (Remedándola.) 
Maruja. ¿Hablo yo en griego? 

¡De toó, es de toó! (con doscwo.j 
Restit. Procedamos 

por partes. 
Maruja. Por partes. . bueno. 

Restit. ¿Entiende usted de cocina? 
Maruja. ¡Ay, señora, lo que es de eso, 

de toó!, . ¡Pus si tcní<o un primo 

que es el mejor cocinero 

de Madrizl 
Restit. Eso me gusta 

¿Y de planch i? 
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Maruja. \Pas si tengo 

una pritna plani-|i»itor<i! 
EvAHiST. (¡Planclia, la que estoy yo haciendo!) 
Restit. ¿y de limpiez^i df casa? 

MarOJA. (Pcsseníiadssu porsans.) 

¡Ya ve ustél. . Yo ^ el aseo 
me pinto sola. 

Restit. (RsparonilD on loapendicnloí que Itova Miroji.) 

(¿Qué itiiro?) 
EfARisT. (¡AdiosI ¡Baeaa la hemos liecliol 

No bien la vid loa peadiontfis, 

los reconocí iJ ai momento.) 
Restit. ¡Evarislo, ven aeál 
EvABtST. ¿Qué quieres? (ujiíb'n bajo.) 
Hahi'ja. (jQué cuchicheosl) 

Restit. (Trae la llave. 
BvAHiST. No, yo iré. 

Restit. Busca en ol cajón íle enmedio, 

(|ue allí estaban.) 

MaBUa. (liispcniíndosa a salir.) Vaya. HgUF, 

que me estoy entreluviendo, 
Restit. ]Uq instante! (DoteniíDdDii.) 
Mahiua. Ti-ugo pi'isa. 

Restit. Espere usted y hablaremos. 
EvABiST. (Ap,) (Ahera escondo la llave, 

y digo que no la encuentro.) 

(Sale por la pueiUdo lo dorocha.) 

ESCENA VI [. 

DOÑA-,RESTiTUT\ y MARUJA. 

Rebtit. Pues si: aquí híy poco trabajo. ' 

Cualquiera puede aurvirnos 

de balde, Soaios dos moscas 

quo no damos nini,'ún ruido. 

La cocina s^f hací* sola, 

la plancha se hace lo mismo; 

no hay que hacer más que una cama... 
Maruja. Pus... ¿y el señor que se ha t'o, 

duerme fuera? (con exiraüc».) 
Restit. No, señora. 



Ese... se acuesta conmigo. 
Mahuja (|No ha visto m^iyor descaro!) 
Restit. Vi) estoy montada á la antiguo, 

con una cama liay de sobra... 

En mi casa nunca ha habido 

más que una cama... 
Maruj*. (Con reüniin.) Habrá do3... 

Restit. (Co» 9cqucd>d j di^i toao.) 

¡Una aoial ¡ya lo he dichol 
Maruja. ¿También duerme coa vstéet 

la criáP ■Etrondiliíadi) 

Restit. ¡Qué desaiinol 

La criada duerme aparte. 
Maruja. ¡Ah, yai Es qnn liabia entendió... 
Rbstit. ¡iCuánto larda el papanatasl) 

Maruja, (visad» que doñi nsílilutg so arenen i mirnr 

¿Qué mira usté? 
Restit. (pgr lo» pendiente.) (¡Son los mismosl) 
Maruja. Paece usté corta de bestia .. 

jdigo! de vista. (¡Ay. qué tipo! 

prr QO decir: jay, quií lopol) 
Restit. (¡No peca. . de poco... pico!) 

ESCENA VIII. 

DICHAS j D. EVARISTO. 

EvaRIST. (Ap. í doEs Rsililuta.) 

(¿Te guardaste tú la llave? 
Restit. ^ISos has robadol 
EvAKisT. (¡Ay, de mí!) 

Restit. (Cog^Ddn u mantiLU.) 

¡Entreten a esta mujer! 
EvARiST. ¿(íué vas á hacer?) 

Ise oye ii campsniíii.) ¡Aüda á abrir! 
Maruja. (Pa ser el amo, lo trata 

lo mesmo que á un zascandil.) 
Restit. ¿Pero oo oyes que h»a llamado? 
EvARiST. Sí, muj t; ¿no lo he de oir? 

(Silicnilo i «brir la pii=rU.) 
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(Me hp preso en mis mismas redes. 

|Va á liaber U de Sau Quintml) 
Bestit. Pui;s, nada, está usté admitida, 

puedü ;a qu darse aquí. 

¿Dónde hay que tomar informes? 
Hábuja. He conoce too Madriz. 

PreguDtandü por Maruja 

la descarada... 
Bmtit. Si, sí. 

Iliiniu4. En cualquier parle... 
Rkstit. Corriente. 

¡Vuelvo en seguidal {¡Voy Á ir 

á llamar á una pareja, 

porque esto no queda asi!) 

(Viiullrntr^pcllidainenleporlapuertirial í 
■1 mi.mo titinpo que eninn D E.írnto j fí. J 
qa(n. pesando i cslo nn fucrls onconlrin.) 

Ethhist. ¿Adondft vas?{idofii Rciiiim». ) 
Restit. (k D. Evirisio, e^tumúñu.) (Entretenía.) 

¡Agur... stíüor don Joaquín! 

(Sale precipitaildineatc.) 

ESCKNA IX. 

MARUJA, D. EVARISTO y D. JOAQllIX. 

RlHtiUU.) 

¿Qué le pasa á tu mujer? 
Maruja. ¿Cómo mujpr?... jAlto ahí! 

Ibl señor mu tiene dicho 

que es cínife] 
JoiQuiN. ¡Ah. galopini 

¿Conque eres... cínife? 
Habüm. [Célibe, 

es lo que quiso decirt 

|Y sernos noviosl 
lotQum. ¡Túllante! 

Et&HIST. (Ap. i D. Joaquín.) 
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(¡Llegas eo hora TeliKl 
SifruD h broma, y ayúdams 
de uD compromiso á saiir. 

JOAQUCi. Eiplicale. 

EviRisT. Por escrito.) 

¿Conque dccíns que á Gil 
quieres que escriba dos letras? 

MiRiiJA. ¿Vengo yo á ver escribir? 

EvARi'tT. Despacho pronto, 

Joaquín. (Mirando i Haniji.) (¡Y h diica 

tiene un bonito perfil!) 
Mardj». ¡También á usted lu \\i\ /leckao? 
JoAQui?!. ¡Si es usted un si'raBal 
Mabuia. Pu3, hijo, yegá usté tarde, 
Joaquín. ¡Lo siento mucho! 

EVAHIST. (Eiitccsinila<-la.) I1é aqui 

la carta. 
JoAQDiN. Venga. 

GtaBIST. (EiBpnjándolo hncii li pncrU dol foro.) 

Ahora, vete, 
y DO lanles en venir. 
Joaquín. Pero, hombre... 



EvARisT, ¡iNaila, do chistes! 

Joaquín. ¡Pero!... 

Etabist. |Si saldrás a! Gn! 

JOAQUi-. ¿No debo leer la cart»? 
EVAHiST, Cuando estes fuera de iiqui. 

Joaquín. (C. gijo.lo cl sombre™ y ton Inlencióo.) 

Chico, diine que ti', estorbo 

y- 

EvAHIST. ¿No te irás? (Coa impaiienlcimigl 

Joaquín. (PoDÍ¿nd09« oí lombicro T iiliondo.) 

¡Adiós, pillíQl 
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ESCENA X. 

D. EVARISTO y MARU'A 

EyaRIST. (Refiricniloso a D. Joa<iuía.) 

(Toilo lo lleva explicado; 

y como vive á la espalda, 

no hay duda que si aun los tiene 

y vuelve á tiempo, me salva.) 

Maruja. (SalíénJolealencueulro y pegándole ca un hombro.) 

¡Ya eátamos solos! 
EvARiST. (Con decisión.) ¡Maruja!... 

Al decirte esta raaiiaua 

que por tu boca y tu talle , 

y tus ojos y tu gracia, 

me embarcaba yo contigo 

cuando te diera la jsraua... 
Maruja. |Y que me pondría cuarto, 

si me ochaban de mi casa?... 
EvARiST. ¡Bueno, sí, también lo he dicho!... 

Ha sido porque pensaba 

que tú me era" íieí, que tú... 

por mí so le te pirrabas. 

Pero me ha dicho Manolo, 

quien te quiere con el alma, 

que es por él por quien dejaste 

la casa de tu madrastra... 

Manolo es muy buen muchacho, 

tú eres muy buena muchacha, 

los dos SOIS... ¡En íin, que yo 

os bendigo, y... Santas Pascuas! 

(¡Ahora da media vuelta 

y de fijo que se larga!) 
Maruja. ¿Sabe usté lo que yo digo? .. 

Que eso es darme la castaña. 

¡Pero yo me vengaré! 

EVARIST. ¿Qué vas á hacer? (Alarmada.) 

Maruja, ¡Ahí es nada! 

Cuando venga esa... señora, 
le haré ver que usté la engaña. 

EvARiST. Yo también diré á Manolo, 
que sabes cómo las gasta. 
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(indlMods la icción do pFg-ir.) 

que tú le eogiinas á él. 
Hariíja. íQuJá, QO hay pruebasl 

EvARLST. Tengo (-arias: 

estas hojas de lechui^n, 

que pensaba diseca rías, 

y d ramo de perejil, 

que ya d-secailo se halla. 
UitnujA. |Ay, qué gilí! iqué tío lila!... 

|Me gusta usló... por lo mándrial 
EvAHisT. (jVéles á estas con teruera, 

digo, COD ternural) 

Maruja. Salga 

usté i abrir, señorito, 

no le despida bu... ama 

de gobierno. 
EvARiST. (Sátifiodo.) (Sí es Joaquín, 

del compromiso me s.ica.) 
Maruja. ¿Qué se liabrá pensao este tío?... 

¡Miá que ser pá el esta caral 

ESChNA Xi. 



MANOLO , MARUJA. Eq seguid. D. EVAaiiTO y 
D. JOAQUÍN. 

Manolo. (Enlnndo par U puarla del foro y dirigión'lcjo i 

¡Vengo á ver qué te lia pasao, 
porque me estoy consumiendo 
de espera ríe I 
Mabuja. Estoy de charla. 

Manolo. (Amsodindola.) 

iPué que le dé yol .. (Habían hajo.) 
EVARIST. (Ap. A D. Joaquín, cr,n qu en entra por la t.acrli 

(¿Traes eso? 
JoAQUi». Si, aquí lo tienes. 
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(Entregándole ana peqaeña cosa envuelta en un 
papel.) 

EvARiST. Pues venga, 

y espera, que al punto vuelvo.) 

(Sale por la puerta de la derecha.) 

Manolo. ¿Y pá qué tanto palique?... 

Si no te quedas, ¿qué hacemos 
aquí?.. \Arza, chical 

i Maruja* (Después de dudar un instante y con decisión.) 

¡Dices bien! 
Manolo. Tomamos unos muñueíoSy 
y después, en la tranvía, 
I nos vamos á un merendero... 

' ¡es decir, si es que tú pagas, 

porque yo no traigo ni esto! 

(Haciendo señal de no llevar un cuai*to*) 

IVIarüja. ¡No te apures, que yo traigo! 

(Dirigiéndose á D Joaquín y por D. Evaristo.) 

Diga usté á ese... cflóai/ero, 
que me voy con mi marido. 

(Cogiéndose del brazo de Manolo y andando hacia 
la puerta del foro.) 
I Manolo, f Saliendo con Maruja.) 

¡Lo mesmo sea en saliendo 
' te voy á dar un bocao 

; que te haga sangre, salero! 

> 

i ESCENA Xll. 

i 

^ D. JOAQUÍiN. 



¡Aun no he vuelto de mi asombro!... 

¡Mi buen amigo Evaristo 

metido en estos belenes!... 

¡No, no, y le sobra motivo, 

que quieo no encuentra en su casa 

paz, dulzura, agrado, minio, 

justo es que vaya á buscarlo 

á la casa del vecinol 

[ Pero, en fin, h-jy por fortuna 

I 
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}a se IJbni dnl conllíclo. 
Masólo, (foím.) ¿Y á mi pur (¡ué me detienen? 

(í» ays íl luid» d,. U raiJa de un i>iaoble.) 

Joaquín. ¡Qué iliublüs ba su'^^Jido! 

¡Adii'S nuestro plnii!... i\hura, 
sí que arañan ú E^vmistol 

(Volviendo bicin uL pri-íc. ato ) 

ESClíNA XI». 



GUAH. l.°(ltando un Tnarlo empollÓD !i Manolo j h^Lédddl 

]Adeutrol 
Harolo. ¡Maldita sea!... 

(Gutra Hsrujs, íosuids dd Guudia 2.° j áo Dan. 

Joaquín. (¡Buen císuo 

se va á arraarl) 

Bestit. (Por Maroji.) jEstaes la prójima! 

Manolo. ¡Oiga usté! ¡que no pramito 
de que la insuitenl... ¡Ni yo, 
ni esta, sernos prójimosl iQue digo 
que á alguien va á ardérsele i!Í pelo, 
manque me eclfu ú presidio! 

Mab-'ja. ¿Put quées priJitna?ÍA»»nolo.) 

Mamólo, (como >i fnera imuits.) ¡\nda! ¡apenas! ... 
¡Pdeces'boba!.., ¿V'o has oío 
{jue al prrijimo s* le d<i 
contra la esquina?... Si pillo... 

{CoKieado unn ailia ; , menazaada cua la mirsiU i 

¡La piújima será usté! 
ItGSTiT. )¡Grunuja!1 
Manolo. ¡Ya m- he perdío\ 

(LIOTándiKe la niaao al holsilli) coniit pus ucir l< 

Restit. ¡Ay!— ¿Guardias?... ¿Guardias?... 
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(OeuUáadoso detrás do D Joaqaíti y queriendo am 
pararse con so cnorpo.) 

Gü4R. 1.® A ver, 

¿qué va usté á sacar? 

(Lc registra y le saca la navaja.) 

Restit. (jSan Críspulo, 

qué navaja!) 
GüAR. 1.®(ai 2.".) Ya lh>m s dado 

cott ftl cuerpo d(^I delito. 

¡Todos á la prevcncióül 
Manolo. {Y manque sea al patíbulo! 

¿CrecQ ustées qué yo me asusto?... 

[Pus no señor, no me achico! 

ESCENA ÚLTIMA. 

DICHOS y D EVARISTO. 

EVARIST. (Entrando por la pacrta do la derocha.) 

¿Pero, señores, qué es esto? 

(Ap. á D. Joaquín quo so le acerca como para 
hablarle.) 

(Deja, que estoy enterado, 

y tengo nna buena idea.) 
RksTiT. ¿No lo adivinas, gaznápiro? 
EvARiST. jUsted se call.i, señora!... 

¡Señora, estoy yu muy harto 

de sus sandeces! .. Desde hoy, 

usté obedece y yo mando. ^ 

Restit. ¡Pero, Kv^f-ISto!. . (Como reprendiéndole.) 
EVARlST. (Con í-cquodad y energía ) ¡ÍVo CSCUChoI 

¡Vaya usté á fre.^'ar los plato^J ; 
Restit. ¿Qué es lo que dices?... 

(Yendo hacia ól como pa:a pcg-arlo.) 
EVARlST. (Asiéndola por un brazo.) ¡S'lencio! 

Maruja. (¡Anda, y precia tan manso!) 
EvARiST. ¡Silencio! .. ¡¡Silencio he dicho!!... 

¡¡¡Silencio!'! (Migando á todos.) 

Maruja. (Asustada ) ¡Si no cltíslamos! 

(Se pone á hablar bajo con Manolo y los Guardias.) 

Joaquín. (¡Duro! ¡Duro!) (Ap. á D. Evaristo ) 
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EVARIST. (Bajo t Doñk Reslilnli, pora inÍBáti\o 1> iM 

Sepa usteH, 
que Daiüe nos Im robado. 
Al fm encoutré la llave, 
y eu el cajiin encerrados 
Irs pendientes. 

Joaquín, ¡ai púbuoo.) (No los suyos, 
sino otros que son exnulas 
y que yo en mi platiTia 
conservaba por milagro.) 

ReSTIT, (Moj iparada.) 

Y ahora, ¿de qué manera 
evitamos un escándalo? 

EVARIST. (CoD Kraodad eímlcí ) 

Ahora, señora mía, 

i usted, que discurre tanto, 

debiera dejarla sola, 

laviindome yo Ia5 manos; 

pero es deber del marido 

prestar protección y amparo 

á su mujer y... 
Restit, ¡Evaristo, 

reconozco que he faltado! 
EVAHiST. ¿Juras enmendarte? 
Bestit. . jS¡l 

Ev«KiST. (Vo también lo haré de paso.) 

Pues entonces, déjame, 

que yo sé coUio arreglarlo. 

(So dirlB* hacia el jrnpg que, i la Íti{uior< 
man Ih Gaardiis cm Manolo y Marnji. fíaai 
tala EO poue í leor la caria quo dejó ulxa la 
HahOLO. (Á Im Guanliat, caioo lusUlionda.J 

¿Pero es verdaz que no saben 
pa lo que les han llamao? 
GiuR. t.'jNo, señor, no nos lo han dicho! 

ETAHIST-lDlrltriimlOHiloiGnudias, 1 Mang o t »» 
por Dbít Reatllnla.) 

Esta señora, está algo 
tocada de la cabeza... 

MáKOLO. (iDlarraiiipUiidola j ion raUa.) 

¿Lo ven ustées?... ¿Se hacen ca^oT... 
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I Si yo y esta sernos dos 

pacíficos ciudadanos! 

I Vaya, venga mi navaja! 
GuAR. l.^Esta, la decomisamos, 
Manolo. ¡Los estrumentos de oScio 

no son ojeto de embargo! 
GoAR. l.^Y esto, ¿de qué oficio es? 

¡Qué oficio, ni qué ocho cuartos! 
Manolo. Del de robar y nnatar, 

sin bacer á naide daño. 

Pero yo la uso tan sólo 

pa picarme los cigarros 

que no irden bien, y adenriás, 

pa sacar punta á los palos 

que les pongo á los noviyos»,» 

y pa amenazar, si acaso, 

como endenanteñl 

GüAR. 1° (Enti-egáadoscla.) EntOUCeS... 

Manolo, (á Maruja.) \Et, ya estamos andando! 

(Á D. Evaristo eu tono de burla.) 

Arrope usté á su señora. 
Maruja. jY además, del^ji usté un caldo! 

(Salcn Man- lo y Maruja por la poe ta del foro.) 
GUAR. 1,' Con permiso, (saliendo con el Guardia 2.*^) 

EvARiST. Agur, señores, 

y perdonen el mal rato. 
Restit. ¡Todo se arregló! 
EvAHiST. Mas sabe 

que á contar desde boy no aguanto 

insultos, ni palabrotas, 

ni recuerdos del pasado, 

ni que me traigas y lleves 

siempre haciendo oficios bajos. 

Restit. (Muy contenta.) 

¡Si ya tenemos críadal 

(presentándole la carta.) 

¡Lee! ¡Lee!... 
EvARiST. (Sin tomar la carta ) ¡Aunque 110 la tengamost 
Tú á los quehares domésticos, 
yo á mis negocios. 

Joaquín* (May •ntualasmado yaparte A D. ErarUto.) 

(¡Bien! ¡Bravo! 
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jEres, amigo Eíaristn, 

un hombre muy djp'omítico! 

EvARisT. ¿Y cómo cliulo? ¿Quí; lal? 

Jo,>QUiN. Como cliulo... ¡iin pobre iliabtol 

Etakist. En fin, en mndio dit lodo, 
no salimos mal librados. 

Joaquín. Aüq bace falta... 

(Sonalendo haría el púhlirn can on moii 

EvARisT. Es verdad.) 

(DirigióiidMe el púhlito con •toctsjAii.) 

Señores, ven^ja un aplauso, 
si aprobáis que los maridos 
no hagamos o^cios tajos. 
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